[image: background image]






[image: background image]

[image: background image]

[image: background image]


GOMBE, ÁLBUM FAMILIAR 1  Ja

n

e

G

ood

a

l

l







[image: background image]

[image: background image]

[image: background image]







[image: background image]

[image: background image]

[image: background image]


Una vida dedicada al estudio de los chimpancés salvajes de África Ja
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 7  T

iene ochenta y cinco años y sigue prácticamente tan activa cuando como cuando empezó su periplo profesional en África, a los veintitrés años de edad. Y no es solo un decir: en 2018 viajó a más de 25 países, impartiendo cursos, conferencias y reuniones para impulsar la que es su gran misión desde 1977: el Instituto Jane Goodall, que cuenta ya con 34 sedes incluyendo España, desde las cuales esta primatóloga británica, autoridad mundial en el conocimiento de la etología de los chimpancés, lucha con optimismo para conseguir que el mundo se convierta en un lugar un poco mejor para el común de los mortales, sean de la especie que sean. «Al ﬁnal de mi vida, siento más que nunca que debo lograr más cosas en el tiempo que me queda», dijo en el mensaje que envió a sus seguidores para celebrar el año nuevo 2015. Goodall cree que su energía desbordante procede, en primer lugar, de sus genes, pero también de la educación que recibió –que perﬁló su personalidad optimista y luchadora–, de la fuerza espiritual adquirida durante sus largas estancias en plena naturaleza y del apoyo que recibe de las miles de personas gracias a las que desempeña su tarea en pro de la educación ambiental y de la conservación e investigación  de la naturaleza.E
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8 Podríamos decir que el viaje de Jane se inició cuando, con apenasveintidós años y una mente poblada por selváticos animales salvajes, recibió la carta de una amiga que le propuso pasar un tiempo en su nueva granja de Kenia. Exultante, trabajó de camarera para pagarse el pasaje y en 1957 zarpó desde Londres a bordo del barco de línea Kenya Castle y desembarcó en el puerto de Mombasa el 2 de abril de 1957, justo un día antes de su vigésimo tercer cumpleaños. Una vez allí, contactó con el paleoantropólogo Louis Leakey para pedirle trabajo. Impactado por el «entusiasmo africano» de aquella joven, Leakey (quien más tarde apadrinaría también el trabajo de otras dos famosas primatólogas, Dian Fossey y Biruté Galdikas) la ﬁchó como secretaria y ayudante en la recolección de fósiles humanos en la garganta de Olduvai, en el norte de Tanzania. Pero pasado un tiempo le hizo la proposición de su vida: ¿querría trasladarse a Gombe, en Tanzania, para estudiar aquellas poblaciones salvajes de chimpancés? Jane regresó a Inglaterra para estudiar lo más esencial de la anatomía y etología de esos primates y en 1960 viajó al que sería su destino vital. En julio de aquel año y acompañada por su madre (las autoridades tanzanas no permitían que aquella joven se estableciera allí en solitario), el campamento quedó erigido. Y aquella chica delgada y rubia, entusiasta, reposada y paciente, inició el camino que la llevaría a ser una de las investigadoras más reconocidas a nivel internacional, cuyos logros han sido largamente apoyados y difundidos por NationalGeographic. En 1965, sin formación universitaria previa, logró, gracias a su trabajo en Gombe, cursar el doctorado en Etología por laUniversidaddeCambridge,unprivilegioabsolutamenteinusual. Tuvo suerte, recuerda, de que el profesor Robert Hinde, reconocido experto en comportamiento animal, DE IZQUIERDA A DERECHA: ANUP SHAH Y FIONA ROGERS (1, 4, 6, 9 Y 10); ANUP SHAH (2, 5 Y 7); MICHAEL NICHOLS (3); EKTACHROME © NGS (8) 
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 9  entreviera su increíble potencial cientíﬁco y la ayudara a demostrar su valía ante una cohorte de «pomposos colegas» con los que no mostraba «un lenguaje adecuado». En cierta ocasión, explica, escribió a Robert para contarle que Fiﬁ, una de las chimpancés de Gombe, se había mostrado muy celosa tras el nacimiento de su hermano. «Bueno –le respondió el profesor–. No puedes decir “se mostró muy celosa” porque eso no lo puedes probar». «¡Pero yo estoy segura de que es así como se sintió!», le contestó Goodall. Entonces Hinde le espetó: «Entonces te sugiero que digas queFiﬁ se comportó de tal modo que, si en lugar de un chimpancé hubiera sido una cría humana, hubieras aﬁrmado que se sentía celosa». ¿Quién podría poner  pegas a esta aﬁrmación?Lo que Jane Goodall aprendió observando a los chimpancés fue una auténtica revolución que sacudió los cimientos de una etología impregnada de una mirada excesivamente antropocéntrica. Durante inﬁnitas horas, convivió con los chimpancés en Gombe y comprobó que cada individuo tenía una personalidad propia y que eran capaces de planiﬁcar y resolver problemas. Anotando pacientementetodossusrasgoscomportamentalesjornadatras jornada, descubrió que, en realidad, chimpancés y humanos no éramos tan diferentes como se creía. Tras casi seis décadas de estudio y una miríada de premios a sus espaldas, Goodall hace tiempo que sabe que las dos especies compartimos profundas semejanzas, tanto en lo bueno como en lo malo. «Al comenzar a estudiar a los chimpancés los idealizaba –contó en una ocasión, durante la presentación del Instituto Jane Goodall España que tuvo lugar hace unos años en Barcelona–. Pensaba que serían seresbásicamentebondadosos,peroheaprendidoque,aligual que los humanos, tanto pueden comportarse de forma 
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10 colaborativa y altruista como cometer actos violentos e incluso malvados».Tras el célebre descubrimiento de Jane, que evidencióqueloschimpancésmanipulanpalitos y briznas de hierba para extraer termitas del termitero–loquepulverizólaideadequesolo loshumanossomoscapacesdefabricarherramientas– vinieron muchos más. Documentó que eran omnívoros y no herbívoros, y colectó multitud de datos respecto a su estructura social, el forrajeo y la caza, su capacidad altruista, las relaciones de dominancia, la crianza e incluso fue testimoniodelargasguerrasentrecomunidades y de acciones de canibalismo. Y comprendió, sobre todo, que ahora el salto necesario  de la humanidad, más que el de un mayor conocimiento de la biodiversidad, es uno que solo nuestra especie puede abordar: la expansión de una empatía profunda que reestructure la relaciónquehemosestablecidotantoconnuestroscongénerescomo con el resto de seres vivos con los que compartimos  el planeta.Por ello, desde el Instituto que lleva su nombre, la etóloga promociona varios programas destinados a esta causa, como Roots & Shoots (Raíces y Brotes). Se trata de la rama educativa del Instituto que actualmente funciona en unos 80 países (también en el nuestro) a través de la acción de más de 15.000 grupos de jóvenes que llevan a cabo acciones locales de mejora social y ambiental compartidas con otros grupos de cualquier parte del mundo. ¿Su leitmotiv? Desarrollar un enfoque positivo, empático y activo que permita desde hoy inspirar  a los líderes del mañana. «Sí, sí creo que hay  esperanza para el futuro», aﬁrma Goodall, convencida de que las nuevas generaciones  serán capaces de hacerlo un poco mejor.ElInstitutoJaneGoodallFundado en 2007, el Instituto Jane Goodall en España (IJGE) desarrolla sus propios programas de investigación y conservación de chimpancés salvajes en Senegal y Guinea, así como otros 






[image: background image]


 11  proyectoscentradosenlareforestación,la seguridad alimentaria, el desarrollo sostenibleylaeducaciónambientalconlas comunidades de la zona. En Senegal y Guinea se llevan a cabo proyectos de investigación y conservación del chimpancé, (en concreto de la subespeciePantroglodytesverus, catalogada por la IUCN como en peligro crítico) y programas para promover un desarrollo local sostenible,compatibleconlaprotección del entorno natural. Entre quienes hacen posible esta misión se halla la primatóloga española Liliana Pacheco quien, recogiendo el testigo de Goodall, trabaja desde 2009  en la Reserva Natural Comunitaria de Dindefelo, de 14.000 hectáreas de extensión, donde el IJG creó en 2014 su Estación Biológica Fouta Jallon. En esta zona, limítrofe con Guinea, el equipo del IJG dirigido por Pacheco realiza el seguimiento de los chimpancés salvajes que viven en esta reserva y alrededores, para conocer dónde duermen, comen, beben o se desplazan,  y para identiﬁcarlos de forma individual, dándoles a cada uno de ellos su propio nombre, como siempre hizo Jane Goodall,  a la que nunca le gustó etiquetar a los animales que observaba con un simple número. Además, el equipo del IJG desarrolla programas de reforestación, de restauración de hábitats y varias iniciativas para incrementar la producción agrícola de la zona  y mejorar así la seguridad alimentaria de sus habitantes. A casi 4.000 kilómetros al sureste de allí, en la República del Congo, el IJG España colabora en otro gran proyecto del IJG a nivel global. Se trata de Tchimpounga, el mayor centro  de rehabilitación de chimpancés  deÁfrica, que acoge a primates víctimas de la caza furtiva, y que está dirigido por la veterinaria española Rebeca Atencia, otra profesionalconsagrada a dar continuidad a la labor de  Jane Goodall. Atencia viajó a la República del Congo por primera vez en 2004, donde empezó a  11  proyectoscentradosenlareforestación,la seguridad alimentaria, el desarrollo sostenibleylaeducaciónambientalconlas comunidades de la zona. En Senegal y Guinea se llevan a cabo proyectos de investigación y conservación del chimpancé, (en concreto de la subespeciePantroglodytesverus, catalogada por la IUCN como en peligro crítico) y programas para promover un desarrollo local sostenible,compatibleconlaprotección del entorno natural. Entre quienes hacen posible esta misión se halla la primatóloga española Liliana Pacheco quien, recogiendo el testigo de Goodall, trabaja desde 2009  en la Reserva Natural Comunitaria de Dindefelo, de 14.000 hectáreas de extensión, donde el IJG creó en 2014 su Estación Biológica Fouta Jallon. En esta zona, limítrofe con Guinea, el equipo del IJG dirigido por Pacheco realiza el seguimiento de los chimpancés salvajes que viven en esta reserva y alrededores, para conocer dónde duermen, comen, beben o se desplazan,  y para identiﬁcarlos de forma individual, dándoles a cada uno de ellos su propio nombre, como siempre hizo Jane Goodall,  a la que nunca le gustó etiquetar a los animales que observaba con un simple número. Además, el equipo del IJG desarrolla programas de reforestación, de restauración de hábitats y varias iniciativas para incrementar la producción agrícola de la zona  y mejorar así la seguridad alimentaria de sus habitantes. A casi 4.000 kilómetros al sureste de allí, en la República del Congo, el IJG España colabora en otro gran proyecto del IJG a nivel global. Se trata de Tchimpounga, el mayor centro  de rehabilitación de chimpancés  deÁfrica, que acoge a primates víctimas de la caza furtiva, y que está dirigido por la veterinaria española Rebeca Atencia, otra profesionalconsagrada a dar continuidad a la labor de  Jane Goodall. Atencia viajó a la República del Congo por primera vez en 2004, donde empezó a  11  proyectoscentradosenlareforestación,la seguridad alimentaria, el desarrollo sostenibleylaeducaciónambientalconlas comunidades de la zona. En Senegal y Guinea se llevan a cabo proyectos de investigación y conservación del chimpancé, (en concreto de la subespeciePantroglodytesverus, catalogada por la IUCN como en peligro crítico) y programas para promover un desarrollo local sostenible,compatibleconlaprotección del entorno natural. Entre quienes hacen posible esta misión se halla la primatóloga española Liliana Pacheco quien, recogiendo el testigo de Goodall, trabaja desde 2009  en la Reserva Natural Comunitaria de Dindefelo, de 14.000 hectáreas de extensión, donde el IJG creó en 2014 su Estación Biológica Fouta Jallon. En esta zona, limítrofe con Guinea, el equipo del IJG dirigido por Pacheco realiza el seguimiento de los chimpancés salvajes que viven en esta reserva y alrededores, para conocer dónde duermen, comen, beben o se desplazan,  y para identiﬁcarlos de forma individual, dándoles a cada uno de ellos su propio nombre, como siempre hizo Jane Goodall,  a la que nunca le gustó etiquetar a los animales que observaba con un simple número. Además, el equipo del IJG desarrolla programas de reforestación, de restauración de hábitats y varias iniciativas para incrementar la producción agrícola de la zona  y mejorar así la seguridad alimentaria de sus habitantes. A casi 4.000 kilómetros al sureste de allí, en la República del Congo, el IJG España colabora en otro gran proyecto del IJG a nivel global. Se trata de Tchimpounga, el mayor centro  de rehabilitación de chimpancés  deÁfrica, que acoge a primates víctimas de la caza furtiva, y que está dirigido por la veterinaria española Rebeca Atencia, otra profesionalconsagrada a dar continuidad a la labor de  Jane Goodall. Atencia viajó a la República del Congo por primera vez en 2004, donde empezó a 
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12 trabajar para una ONG local y se puso al frente de un proyecto de reintroducción de chimpancés en un remoto lugar perdido en medio de la selva. Pero un buen día recibió una visita inesperada que le cambió la vida. La propia Jane Goodall se presentó en el centro, interesada por conocer el trabajo que desarrollaba esta gallega. Comoresultadodeeseencuentro,Goodalllepropuso dirigir el centro de rehabilitación de chimpancés del IJG, situado en una llanura costera cercana a Pointe Noire, al sudoeste  delpaís, creado en 1992.Jane había hecho posible esta iniciativa a principios de los años noventa. La idea surgió cuando, en uno de sus viajes a la República del Congo, descubrió una pequeña cría de chimpancé, casi moribunda, atada en un puesto  de venta del mercado. Su madre había sido asesinada por su carne y la cría podía valer como mascota. «Trasacercarse y hacerle unas vocalizaciones aprendidas en Gombe, la cría respondió con luz en la mirada. Jane sabía que no podía dejar atrás a esa pequeña, y ese ha sido su lema de vida. Hizo intervenir a las autoridades y confiscar la cría, proveyéndole luego de refugio y cuidados veterinarios. Aquella cría fue la primera rescatada por el IJG en Congo», explican desde el Instituto Jane Goodall. Desde entonces, y con Rebeca Atencia al frente, en  el centro se trabaja incansablemente para asegurar el bienestardeloschimpancéshuérfanosconfiscadosporlasautoridades congoleñas, en un esfuerzo por detener el comercio ilegal de mascotas y de carne en la selva.  «En diez años hemos logrado grandes avances», contó  Atencia en una reciente conferencia en La Casa Encendida de Madrid. Al principio les llegaban entre 10 y 12 chimpancés huérfanos al año, lo que era inabordable para los medios y dimensiones del centro. Pero, aconsejada por Jane, Rebeca y su equipo, entre los que se halla su pareja, el también español Fernando Turmo que es responsable de imagen y comunicación y documenta todo lo que pasa en Tchimpounga, iniciaron una campaña para conseguir bajar la incidencia de la caza furtiva.  12 trabajar para una ONG local y se puso al frente de un proyecto de reintroducción de chimpancés en un remoto lugar perdido en medio de la selva. Pero un buen día recibió una visita inesperada que le cambió la vida. La propia Jane Goodall se presentó en el centro, interesada por conocer el trabajo que desarrollaba esta gallega. Comoresultadodeeseencuentro,Goodalllepropuso dirigir el centro de rehabilitación de chimpancés del IJG, situado en una llanura costera cercana a Pointe Noire, al sudoeste  delpaís, creado en 1992.Jane había hecho posible esta iniciativa a principios de los años noventa. La idea surgió cuando, en uno de sus viajes a la República del Congo, descubrió una pequeña cría de chimpancé, casi moribunda, atada en un puesto  de venta del mercado. Su madre había sido asesinada por su carne y la cría podía valer como mascota. «Trasacercarse y hacerle unas vocalizaciones aprendidas en Gombe, la cría respondió con luz en la mirada. Jane sabía que no podía dejar atrás a esa pequeña, y ese ha sido su lema de vida. Hizo intervenir a las autoridades y confiscar la cría, proveyéndole luego de refugio y cuidados veterinarios. Aquella cría fue la primera rescatada por el IJG en Congo», explican desde el Instituto Jane Goodall. Desde entonces, y con Rebeca Atencia al frente, en  el centro se trabaja incansablemente para asegurar el bienestardeloschimpancéshuérfanosconfiscadosporlasautoridades congoleñas, en un esfuerzo por detener el comercio ilegal de mascotas y de carne en la selva.  «En diez años hemos logrado grandes avances», contó  Atencia en una reciente conferencia en La Casa Encendida de Madrid. Al principio les llegaban entre 10 y 12 chimpancés huérfanos al año, lo que era inabordable para los medios y dimensiones del centro. Pero, aconsejada por Jane, Rebeca y su equipo, entre los que se halla su pareja, el también español Fernando Turmo que es responsable de imagen y comunicación y documenta todo lo que pasa en Tchimpounga, iniciaron una campaña para conseguir bajar la incidencia de la caza furtiva.  12 trabajar para una ONG local y se puso al frente de un proyecto de reintroducción de chimpancés en un remoto lugar perdido en medio de la selva. Pero un buen día recibió una visita inesperada que le cambió la vida. La propia Jane Goodall se presentó en el centro, interesada por conocer el trabajo que desarrollaba esta gallega. Comoresultadodeeseencuentro,Goodalllepropuso dirigir el centro de rehabilitación de chimpancés del IJG, situado en una llanura costera cercana a Pointe Noire, al sudoeste  delpaís, creado en 1992.Jane había hecho posible esta iniciativa a principios de los años noventa. La idea surgió cuando, en uno de sus viajes a la República del Congo, descubrió una pequeña cría de chimpancé, casi moribunda, atada en un puesto  de venta del mercado. Su madre había sido asesinada por su carne y la cría podía valer como mascota. «Trasacercarse y hacerle unas vocalizaciones aprendidas en Gombe, la cría respondió con luz en la mirada. Jane sabía que no podía dejar atrás a esa pequeña, y ese ha sido su lema de vida. Hizo intervenir a las autoridades y confiscar la cría, proveyéndole luego de refugio y cuidados veterinarios. Aquella cría fue la primera rescatada por el IJG en Congo», explican desde el Instituto Jane Goodall. Desde entonces, y con Rebeca Atencia al frente, en  el centro se trabaja incansablemente para asegurar el bienestardeloschimpancéshuérfanosconfiscadosporlasautoridades congoleñas, en un esfuerzo por detener el comercio ilegal de mascotas y de carne en la selva.  «En diez años hemos logrado grandes avances», contó  Atencia en una reciente conferencia en La Casa Encendida de Madrid. Al principio les llegaban entre 10 y 12 chimpancés huérfanos al año, lo que era inabordable para los medios y dimensiones del centro. Pero, aconsejada por Jane, Rebeca y su equipo, entre los que se halla su pareja, el también español Fernando Turmo que es responsable de imagen y comunicación y documenta todo lo que pasa en Tchimpounga, iniciaron una campaña para conseguir bajar la incidencia de la caza furtiva.  
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 13  Y lo lograron, tras repartir por todoelpaísunaseriedecartelesexplicativosmuysimplesenlos quesedejabaclaroquevenderchimpancés o gorilas conlleva penas de cárcel. En la actualidad, Tchimpounga es el santuario de chimpancés más grande de África  y aloja a 170 individuos, algunos  de los cuales nunca podrán ser liberadosdebidoalostraumassufridos durante su cautiverio. Por todo ello, y para brindarles el nivel necesario de bienestar, el centro ha conseguido acuerdos para reintroducir chimpancés en varias islas conformadas por centenares  de hectáreas de selva virgen en el río Kouilou,dondeseadaptan a una vida en semilibertad aunque sin apenas peligros. Tras ese período, los chimpancés más aptos podrán volver a su hábitat original.La fructífera trayectoria de Jane Goodall da para muchos libros. En este queremos rendir un sincero homenaje a esta singular humana que aﬁrma que una de las cosas más importantes que ha aprendido a lo largo de los años es que no hay una línea divisoria clara que nos separe del resto del reino animal. Si hasta no hace mucho nuestra especie se empeñaba en considerarse como un ser aparte, ahora de lo que se trata es de comprender que formamos parte de un todo. Y que somos miembros de una especie cuyo mayor potencial es, sin duda, su gran capacidad de actuar por un bien común. «Cada uno de nosotros marca una diferencia cada día. Tenemos que decidir qué tipo de diferencia queremos marcar», concluye Goodall.—Eva Van den Berg
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14 MtangaKazinga´La escala varía en esta perspectiva.La distancia desde Kazinga hastaMwamgongo es de 13,5 kilometros.IMAGEN IKONOS: SPACE IMAGING;PROCESADO POR LILIAN PINTEA,CENTRO PARA EL ESTUDIO DE LOS PRIMATESDEL INSTITUTO JANE GOODALL,UNIVERSIDAD DE MINNESOTANATIONAL GEOGRAPHIC MAPSNorteREP. DEM.DELCONGOBURUNDIAFRICA´KigomaTANZANIALagoTanganicaPARQUE NACIONALDE GOMBEMtangaKazingaUnos 150 chimpancés habitaban el área de Gombe cuando Goodall llegó allí en los años sesenta. Hoy apenas sobreviven 90 ejemplares en un bosque menguante. Lilian Pintea, vicepresidente cientíﬁco del Instituto Jane Goodall, usó datos de GPS e imágenes de satélite para crear un mapa sobre el cual analizar las relaciones entre los chimpancés, los humanos  y los usos que estos hacen de la tierra. Gombe está rodeado de granjas y de personas, incluidos miles de refugiados que huyen de la violencia en los países vecinos. Una de las directrices del Instituto es ayudar a las comunida-des locales a gestionar el territorio de forma que puedan satisfacer sus necesidades de alimento y madera sin destruir el hábitat de los chimpancés. «Aquí pasa lo mismo que en tantos otros hábitats de África y del mundo entero –dice Pintea–. Pero las personas forman parte del paisaje y deben formar parte de la solución».Hoy este pequeño parque nacional tanzano de 52 kilómetros cuadrados es un ejemplo de cómo una investigación  a largo plazo puede proporcionar beneﬁcios importantes. Los innovadores descubrimientos de Goodall sobre el comportamiento de los chimpancés  de Gombe (una reserva de caza en el momento en que ella llegó) permitieron cambiar su estatus a parque nacional  en 1968. La divulgación de esos logros  a través de medios como NationalGeographic generó la donación de fondos para la preservación de estos primates. Los datos aportados por Jane han favorecido el desarrollo de planes de gestión de otras poblaciones en distintos lugares de África, y el seguimiento de estos chimpancés a lo largo de más  de cinco décadas ha permitido identiﬁcar sus mayores amenazas, como las enfermedades y la pérdida de hábitat  en los alrededores del parque. 
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 15  Mwamgongo••••••••••••••••Monte Milundi1.620 m••••••••••••PARQUENACIONALDE GOMBE•••••••••••••••Centro de Investigaci´ondel Río GombePeakLagoTanganicaArroyoKizukaValle deKasakelaValle delKakombe••••••••••••••••••••••••Cuenca delarroyo KizukaPARQUENACIONALDE GOMBEMonte Milundi1.620 mThe PeakCentro de Investigaci´ondel Río GombeMwamgongo
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En el número de agosto de aquel año las páginas de National Geographic recogieron los primeros resultados de las investigaciones llevadas a cabo por Jane Goodall  en la Reserva de Caza del Río  Gombe. El artículo «Mi vida entre los chimpancés salvajes» revelaba  al mundo unos descubrimientos quecambiaríanparasiemprenuestroconocimiento de los primates más próximos a nosotros, e inauguraba una fructífera colaboración de varias décadas entre la primatóloga británica y la Sociedad. 
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Los últimos rayos del sol se  desvanecen en el lago Tanganica  y perﬁlan la silueta de la autora,  Jane Goodall, dispuesta a pasar  una noche de vigilia entre los chim-pancés que estudia.KODACHROME © NGS






20 publicado en agosto de 1963véh qrm y mv  z mr  . M é. Em mrr, rvám  , y hmr jv q h  yí   ró r  hr.U   mh  rró r rñrm mjr. Er  ém míﬁ,  5 ímr  r;  hrhmryqrrí fm    rz. Dí r   0 k, y í frz ﬁrqrrmrm r q qr hmr ríﬁ r rr  .Tméríórrqé     mh r   z r rá, r r r r mí q ró  f  myr.A      r ró mr  mí, rém m  xrñrm mñ q y  hvr r  r   f  mñ. L   r    m   rm   hr vr. Cr,r jv j rqm.M v   m  –m mr q m r fr  fr  hmé mr qv– mrfr q  r r  rm  rmrf   vj y  q h    vv  v. E hmé r r  rr    mhmr,r, jz y  fr  ;  r  mj    rvm y, r rm r, y  r .Ev rr   hr    r. Dé,    mh  vó, ró v y  mrhó v j. U r r  má mr  mm m, érmmmr j  mr. L hmr y  rím mrr ﬁjm  r. L mh  m rr  j fz.esta aceptacin po pate   r hmé vj   fr  m y m . E Irr,   mzr m   m, hé   r  r q hí v hmé  r r.«N rá rr m     rfó», m vrr.A r rí q    r, r    í r rxmám  hmé h q r ﬁ ré rm r , fr   r  ó q jmá hrí ñ. Gr  rírvéxq    í . V  hmé vj z y m mr mr  r. Aq  h qPr J G    Frfí  ró H V Lwk y   rrriba, en las montañas, el sol de mediodía caía implacable, pero en elvalle, bañado por la rápida corriente de un arroyo, el ambiente era fresco y sereno. Inmóvil, escuché con atención hasta que un leve roce dehojas llegó a mis oídos, el único sonido que delataba la presencia del grupo de chimpan-cés al que intentaba aproximarme. Lenta y silenciosa, aunque sin pretender ocultarme,A

David Greybeard, un chimpancé salvaje, recibe un racimo de plátanos de la autora, Jane Goodall, quien estudia a estos primates antropomorfos con una beca de National Geographic Society. Esta escena ocurrida cerca de su campamento representa un triunfo para Goodall; al principio los animales huían si ella se acercaba a menos de medio kilómetro. La investigadora lleva en el morral la cámara y un cuaderno, y un silbato  en el bolsillo para pedir auxilio en caso de sufrir algún percance en los escarpados montes de Tanganica.KODACHROME DEL BARÓN HUGO VAN LAWICK © NGS
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22 cazaban, a nadie se le había pasado por la cabezaque un chimpancé pudiese atacar un animal de la talla de un joven bushbuck del Chobe hastaque lo vi con mis propios ojos.Lo más asombroso es que vi a los chimpancésfabricar y utilizar implementos rudimentarios:los albores del uso de herramientas. Este descubrimiento podría servir de ayuda a quienes estudian cómo el ser humano llegó a imponerse alresto de los primates.      enqueno desease viajar a África para estudiar los animales. Por eso cuando terminé el colegio ahorrépara el pasaje y me fui a Nairobi, Kenia. Allí tuvela fortuna de conocer y trabajar para el doctorLouis S. B. Leakey, por entonces conservador delMuseo Coryndon. Un año después el doctorLeakey me preguntó si querría llevar a cabo un estudio de campo sobre los chimpancés.Aunque el chimpancé es conocido por la ciencia desde hace casi tres siglos, y aunque por sunotable semejanza con el ser humano se ha utilizado hasta la saciedad en experimentos mé dicos y de otros campos, el primer intento deestudiar a este primate antropomorfo en suhábitat natural fue el trabajo pionero del doctor Henry W. Nissen en la antigua Guinea Francesa.Su informe de 1931 resultó inestimable en lapreparación de mi propio proyecto.El objetivo primordial de mi estudio de campoesdescubrircuantoseaposiblesobreel modode vida del chimpancé antes de que sea tarde y el avance insidioso de la civilización desplaceirreversiblementeatodosloscompetidoresnohumanos. En segundo lugar, espero que losresultados de esta investigación ayuden al serhumano en el conocimiento de su propia especie. Los ensayos de laboratorio han revelado un gradosorprendentede«entendimiento»enelchimpancé: los rudimentos de un pensamiento racional. Conocer las conductas sociales y lacultura de este animal en condiciones naturales podría arrojar nueva luz sobre el desarrollo y la expansión de las primeras sociedades humanas.Diecinuevemesesdespuésdelapropuesta del doctor Leakey, la Fundación Wilkie de Des Plaines,enIllinois, patrocinadorade estudiossobre la especie humana y otros primates, meconcedió ﬁnanciación para una investigaciónpreliminar. Estaba preparada para llevar a cabo una estancia de tres meses en la región del lago Tanganica.Como lasautoridades senegaban aautorizar que una joven europea soltera vagase por el bosque africano en solitario, mi madremeacompañó.     enllegardesde Nairobi a la Reserva de Caza del Río Gombe, en Tanganica, los 155 kilómetros cuadrados dezonaprotegidademarcadaporlosbritánicosen la que desarrollaría mi investigación. El LandRover iba cargado hasta los topes, y buena parte de los 1.350 kilómetros de pista sin asfaltarestaban en un estado lamentable.Por ﬁn, después de innumerables retrasos,llegamosaKigoma, unpequeño asentamientoeuropeo a orillas del lago Tanganica, al sur de la reserva. Allí alquilé la lancha pública para liquidar la última etapa del viaje: navegar lago arriba los 25 kilómetros que nos separaban de la reserva de chimpancés de Gombe.David Anstey, guarda de la reserva, habíaorganizado una de sus visitas semestrales paraque coincidiese con nuestra llegada. Mientrassurcábamos las aguas cristalinas del lago, yoestudiaba el terreno en el que tendría que trabajar. Las montañas, erguidas en abrupta escarpa desde la playa estrecha, están quebradas por incontables gargantas y valles, estos últimoscubiertos por un denso manto arbóreo. Conforme las laderas ganan altitud, el arbolado es más ralo y muchos de los picos y crestas están despoblados. El grueso de los chimpancés salvajes de África habita las impenetrables selvas lluviosas del Congo y la costa occidental. El paisaje dela Reserva del Río Gombe, más abierto, es ideal para los estudios de campo, si bien la conducta de los primates de la zona quizá no sea idéntica a la de los que habitan las selvas cerradas.Mientras navegábamos porel lagohablábamos sobre los chimpancés. El guarda Ansteyrelató una anécdota que me convenció de lopeligrosos que pueden ser si se ven acorralados.
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 23  altitud 773 mLago TanganyikaMonteMilundi 1.620 mTANZANIAKazingaBubangoRESERVADE CAZADEL RÍOGOMBE˝Valle delKakombeCentro deInvestigaciondel Río Gombe´0 km2TANZANIADodomaDar es Salaam´AFRICA´LagoTanganyika30°EECUADORRESERVADE CAZADEL RÍOGOMBE*NGM; INTERNATIONAL MAPPINGFUENTES: LILIAN PINTEA, INSTITUTO JANE GOODALLMe contó la historia de un africano que decidiótrepar a una palma aceitera para cortar unosfrutos y obtener aceite para cocinar. En lo altohabía un chimpancé comiendo esos mismos frutos, pero el hombre no se percató hasta que estaba bastante arriba. El primate, concentrado enel banquete, tampoco se había ﬁjado en el africano hasta ese momento. Rápidamente emprendió el descenso y, al cruzarse con él, le lanzó un manotazo que le rebanó media cara y un ojo.A eso de las dos de la tarde del 14 de julio de 1960 llegamos a Kasakela, un campamento si tuado en la mitad de los 16 kilómetros de costa de la reserva. La lancha motora regresó a Kigoma con instrucciones de volver a por David unosdías más tarde. De pronto nos encontramos en la playa, rodeados de cajones y bultos baqueteados, con el pequeño bote fueraborda que seríanuestra única comunicación con el mundo civilizado. Nuestro equipo permanente constaba decuatro integrantes: yo misma, mi madre, Dominic (nuestro cocinero africano) y su esposa.En muchos sentidos los chimpancés son los más interesantes de todos los primates antropomorfos, el grupo zoológico al que nos une un parentesco más estrecho. Jane Goodall, autora del presente artículo, es una zoóloga cientíﬁ ca moderna cuya investigación ha sido patrocinada en parte por National Geographic Society. Sin conformarse –a diferencia de tantos otros– con estudiar a los chimpancés en el entorno restringido de un laboratorio o de la jaula de un zoológico, se adentró en la selva africana y vivió durante meses con estos animales, poderosos y potencialmente peligrosos, para llevar a cabo una observación cientíﬁ ca de todas las facetas de su conducta mientras ellos se desplazaban libremente por montes y valles.La autora de estos estudios de campo prepara ahora su tesis doctoral en la Universidad de Cambridge. Ha descubierto incontables novedades sobre los chimpancés salvajes: fabrican y usan herramientas; controlan el comportamiento de sus congéneres con vocalizaciones diversas; cazan y comen animales; poseen una compleja vida social que incluye un largo período de crianza y varias formas de juego, entre ellas una soﬁ sticada exhibición que la autora llama «danza de la lluvia». Este estudio arroja luz sobre la conducta antropoide general de unos animales dotados de un cerebro casi humano, pero carentes de la facultad del habla e incapaces de transmitir descubrimientos sociales de generación en generación valiéndose de símbolos escritos.Muchos expertos temen que la selva africana que habitan estos grandes simios casi humanos, dotados de un buen cerebro y fuertes manos, sucumba pronto ante el avance de la agricultura. Por tal motivo es posible que este informe resulte ser con el tiempo un documento único en la bibliografía zoológica cientíﬁ ca, puesto que, en el peor de los casos, la oportunidad de llevar a cabo estudios cientíﬁ cos como este quizá se pierda para siempre.Un documento cientíﬁ co único en su género, según el secretario de la Smithsonian InstitutionLeonard Carmichael, secretario de la Smithsonian Institution y presidente del Comité de Investigación y Exploración de National Geographic Society0 km2*HOY PARQUE NACIONAL DE GOMBE 
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24 cuando montamos el campamento rirí,  r jóiirb, r i i  ró  r r y rrbár.Sirrrré  xrió  Dvi  brir q r vji ií   r   ñ,  z i  y    r. Sí,vrrvábáiriib, y r q h Dii b hrrriz r á q  ii.L rir    i i   fr r. T  í rír,igirihrxrr  v   , brié r   bq  i  r r  i. A v ví  gr hié iá   árb, ri  grb rr   q j, hibi. A  í  vifri,r r  gr y  hbí i  rﬁ gb  gr. A hr rgrb  rz y xh.Pr  rir , q frr,  irvir r iiir   vi   ñ.L bqjr  rrhi  rí  vzr r     r vj  vz brir    frz  rvé   vgió.L r jr  r  i brírrrbbi, q  rií vr  rái ié rí ir   . M fiirié  ri: b  ri vrv riy   rj,  hr b rj,  íi bhbk  Chb,  qr  rí,gr y irrj.U ñ, i r  ri  g,  ró  r b r rrr  árb  q hbí r  hrir hy   búf. «Huyukalisana –ij  hbr–. U  bih, ». L ir q   árb  iigí ib jjrrbúf.Sibrg, i  grgr   ri y r   q  rxir.E  ió fi y qi  ró  árb   é   h vijy hr   r g. Tré  ráiq,gijr






















































OEBPS/images/bg006_02.jpg
-





OEBPS/images/bg006_00.jpg





OEBPS/images/bg006_01.jpg

























OEBPS/images/bg008_00.jpg





OEBPS/images/bg008_01.jpg





OEBPS/images/bg008_02.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
Una vida dedicads /
al estudio de lg ¢//’f :

chimpancés /
de Africa / 4

_, /
4
7















OEBPS/images/bg018_02.jpg





OEBPS/images/bg018_01.jpg





OEBPS/images/bg018_00.jpg





OEBPS/images/bg004_02.jpg
!.' .'”





OEBPS/images/bg004_01.jpg





OEBPS/images/bg004_00.jpg





OEBPS/nav.xhtml

		
			
						
					PRÓLOGO En un lugar de África llamado Gombe
				


						
					1963 Mi vida entre los chimpancés salvajes
				


						
					1965 Nuevos descubrimientos acerca de los chimpancés de África
				


						
					1979 Vida y muerte en Gombe
				


						
					1995 Cruzada en defensa de chimpancés y seres humanos
				


						
					2003 La lucha de Fifi
				


						
					2003 Jane regresa a la selva
				


						
					2014 Gombe, álbum familiar
				


						
					2017 Jane. Cómo se creó un icono universal
				


			


		
		
         
							
					 Inicio
					


				


    
	

OEBPS/images/bg016_00.jpg





OEBPS/images/bg016_01.jpg





OEBPS/images/bg026_00.jpg





OEBPS/images/bg013_00.jpg





OEBPS/images/bg025_01.jpg





OEBPS/images/bg025_00.jpg



























OEBPS/images/bg023_01.jpg





OEBPS/images/bg023_02.jpg
o AN





OEBPS/images/bg023_00.jpg

























































































































OEBPS/images/bg011_00.jpg























































































OEBPS/images/bg021_00.jpg











OEBPS/images/bg021_02.jpg








OEBPS/images/bg021_01.jpg








































































































OEBPS/images/bg019_02.jpg







OEBPS/images/bg019_01.jpg







OEBPS/images/bg019_00.jpg
















OEBPS/images/bg020_01.jpg







OEBPS/images/bg020_00.jpg



















OEBPS/images/bg020_02.jpg








OEBPS/images/bg017_00.jpg






OEBPS/images/bg017_01.jpg




















































OEBPS/images/bg007_00.jpg





OEBPS/images/bg007_01.jpg





OEBPS/images/bg007_02.jpg









































OEBPS/images/bg003_01.jpg
NATIONAL
GEOGRAPHIC






OEBPS/images/bg003_02.jpg







OEBPS/images/bg003_00.jpg


























OEBPS/images/bg005_02.jpg





OEBPS/images/bg005_01.jpg





OEBPS/images/bg005_00.jpg















OEBPS/images/bg015_00.jpg


























OEBPS/images/bg014_00.jpg




















OEBPS/images/bg012_00.jpg
























































OEBPS/images/bg009_00.jpg

























































































































































OEBPS/images/bg010_00.jpg











